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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sale todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, ta la libreria da Caries Palacios á б rs. cada mee J 8 fuera fran

co de porta.—Los anuncios sa insartarán i roedio real por linea. 

Critica literaria.. 

CD las tristes circunstaacias',I¡te-
rarias qae atravesamos, es estraño 
en verdad que se presente todavia 
la juventud, ofreciendo en eL 
ara de las Masas, nuevos y mo> 
destos sacrificios, para recibir 
como premio de sus afanes, el 
olvido, ó cuando menos la in
diferencia. 

Con el modesto título de En -
sayos poéticos, ha vislo la luz pti
blica en Alicante, hace algua 
tiempo, una colección de poe
sías de D. Carlos Navarro^ y 
teniendo en consideración los 
cortos*"años del autor, y las po
cas pretensiones que revela eri 
sa obra, debemos consignar nues
tra humilde opinion, como jus
to tributo à las buenas disposi
ciones que maniQesta. 

D. Juan Viía y Blanco, dis
tinguido poeta, ha insertado en 
el Alicantino dos ó tres artículos 
con igual obgeto, en los que 
pone de manifiesto las mejores 
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llévela traducitla del francés, i 

(Continuación.) 

—Y sia embargo, lo que dice Sofia no 

es sino la verdad, prosiguió Enriqueta, que 

empezaba á temer que aquella acaparase 

para si la atención de los dos jóvenes: no 

ba sido ella sola; todo cl mundo lo ba n c 

tado: Aadrés se dá la importancia propia 

'do los nobles; asi es que rie poco ó nun

ca, y solo baila son la punta de los pies. 

YQ decia para mis adeotros mirándole coa 

prenjas que resaltan en dicha 
colección, contribuyendo indu
dablemente con este homenage 
à aumentar el estímulo, tan ne
cesario à una imaginación tier
na, que, alzando su primer v u e 
lo, se presenta en el dificil ter
reno de la poesia, llena de en
tusiasmo, aunque cubierta aun 
con el velo de la inespe-
riencia. 

La mayor parte de las com
posiciones que forman la colec' 
cion, son amorosas, y consagra
das esclusivamente à dibujar el 
melancólico cuadro que ofrecen 
al corazón las primeras ilusio
nes de la vida, declinando en 
las últimas por un amargo desa
liento que le bace, como dice 
con bastante propiedad el Sr. 
Vila у Blanco, cast de volver des-

denes por desvios, cuando advier
te en su acalorada fantasia, qqe 
la muger adorada, solo corres
ponde à su amorosa ternura con 
cruel indiferencia. 

Entre todas merecen parti
cular atención, las que llevan 

compasión; ¿Por qué vendrá al baile este 

caballero siendo asi que no _la divierte 

nada? 

Irritado Andrés al oir palabras tan indis

cretas, iba á responder: aTeneis razón: b i 

ce muy mal ea ir, porque no me dtverlí 

nada;» pero le previno José diciendo: 

— ¡Cielos! ]qué es lo que oigo! Estova 

da mas en mejor, carísimo Andrés La s e 

ñorita Enriqueta te ba mirado ¿quó digo? 

te [ha contemplado, se ha ocupado de li, 

¿Sabes que has producido una sensación 

átróz? Estoy celoso de un debut tan e n 

vidiable. Pero me «umple deciros, enlo

quecedores pimpollos, dije mal, encantado

ras jóvenes, que dirigís un cargo á mi buen 

amigo, que está muy lejos de merecer: .le 

acusáis do tener demasiada altivez, cuan-

estos titulos: Fantasia; La muger 
sin corazón, y el hermoso ro
mance, titukdo: El Crepúsculo^ 
del que trasladamos une de los 
mejores trozos, y que mas re
velan las facultades poéticas del 
Sr. Navarro. 

Queriendo pintar los vagos 
fantasmas que ofrece la ilusión 
ante nuestros ojos, esclama eo 
estos puros y delicados versos: 

Acaso son esos seres 
mal en la niebla velados, 
los ángeles amorosos 
con que en la noche soñamos; 
Almas errantes sin duda 
que velan nuestro descanso, 
seres que muertos nos siguen 
como en vida nos amaron, 
fiadas que el pecho nos llenan 
de dicha, amor y entusiasmo 
con la pureza en la frente, 
con la sonrisa en los labios. 

Oigamos al Sr. Navarro arre-
balado por el desaliento de un 
corazón que ha perdido susilu« 
siones, esclamar: 

Y agostadas ya las flores 
de stí brillante ilusión; 

do es solo víctima de la mas espantosa tris

teza, y mucho me engaño si nó acertáis 

á perdonai'lo esta, apañas sepáis que eslá 

enamorado. 

—¡¡Ahí!... esclamaron á la voz las mu

chachas. 

— | 0 h ! ¡pero no asi comoquiera, sino ena

morado frenético, enamorado rabioso! 

—¡Rabioso! dijo la jóven Luisa abrien

do desmesuradamente los ojos. 

—¡Eh! Poco á poco\ No vayáis á dar 

una interpretación torcida á mis palabras, 

continuó José. La que hace paco ha usa

do solo quiere decir que está tan enamo

rado de su ídolo, como el escribano del 

juzgado do paz la está de vos, Luisa; co -

mo cierlo meritorio da las oficinas do ha-

cieuda lo está de vos, Julia; como... 


